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Las alelas tienen un lado blanco y otro negro, do
manera que el molinete está formado de superficies
blancas y negras alternativamente.

Al herirle la luz, obra más sobre el blanco que
sobre el negro, poniendo en movimiento todo el
sistema. A 0m50 de distancia, la llama de una bujía
ordinaria imprime al molinete suficiente impulso
para que realice una revolución completa en 182
sftííundos. A la distancia de 0m2S, la revolución se
verificó en 48 segundos; á 0mi% en 40 segundos.
Como se ve, el efecto mecánico está en razón in-
versa del cuadrado de la distancia.

l'na aplicación puede tener ya el pequeño aparato
de M. Crookes. Es evidente que puede servir de ra-
diómetro destinado á medir la intensidad de calor ó
de luz. El ángulo de rotación del molinete será
tanto mayor en un tiempo dado, cuanta mayor ener-
gía (engsi la radiación calorífica ó luminosa.

Inútil es decir que M. Crookes ha multiplicado los
experimentos rodeándose de minuciosas precau-
ciones para convencer á sus contradictores. No da-
mos cuenta de ellas en estas líneas, porque nos li-
mitarnos á exponer sencillamente los curiosos re-
sultados que ha obtenido el sabio inglés.

Debemos añadir que hace mucho tiempo que
M. Kaye, miembro de la Academia de Ciencias, sos-
tiene la tesis de que los rayos del sol están dotados
de fuerza repulsiva, explicando así la figura de la
cola de los cometas. M. Faye trató de probar direc-
tamente la fuerza motriz del calor, por medio de
un experimento realizado en casa de M. Ruhmkorff.
Y creemos, si no nos es infiel la memoria, que el
doctor Collongue, inventor del dinamóscopo y de
la dinamoscopia, publicó hace cerca de tres años
sobre las atracciones y repulsiones de la médula de
saúco, bajo la acción del sol ó del calor humano,
una Memoria que pasó absolutamente desapercibi-
da, de la que no ha hablado nadie: tan sujetas á
crítica parecieron sus ideas. Hoy conviene citar es-
tos trabajos, bajo el punto de vista de la verdad
histórica, aunque en manera alguna disminuyen el
honor del descubrimiento, que pertenece por com-
plelo á M. Crookes. Solamente el sabio inglés ha
puesto fuera de duda, por medio de una serie de
experimentos convincentes, la influencia motriz de
los rayos caloríficos y luminosos, que tal vez había
sido entrevista, pero que seguramente no había sido
demostrada.

ENRIQUE DE PARVILLE.

Ateneo de Madrid.

CIENCIA PREHISTÓRICA.

II.
EL PERÍODO CUATERNARIO.

Señores:
Trazada en la primera lección la sumaria historia

del globo, como Introducción á la primitiva historia
de nuestra especie, conviene fijar por un momento
la atención en los acontecimientos que ocurrieron
durante el período cuaternario, ya que es general
la creencia de que el homo sapiens, ó sea el hombre,
tal cual le vemos y estudiamos hoy, data de dicho
período; los unos porque á pesar de todas las sos-
pechas y datos aducidos en favor de su mayor an-
tigüedad, no se la conceden hasta tanto que se
aduzcan pruebas más concluyentes de su existencia
anterior; mientras otros, extremados partidarios de
la teoría evolucionista, quieren ver en el hombre
terciario al ascendiente natural del de hoy, dotado
de condiciones intelectuales diferentes, ó si se
quiere con una inteligencia en embrión, que, tras-
mitida y perfeccionada por herencia á las sucesivas
generaciones, llegara á producir el hombre del si-
glo XIX con todas las conquistas de su sorprendente
civilización. Excuso deciros que esto ni es prehis-
toria, ni ciencia antropológica seria; bastando la
más vulgar cultura ó el simple sentido común para
calificar semejantes lucubraciones de sueños y vi-
siones fantásticas de imaginaciones apasionadas.
Si semejante teoría hubiera nacido al calor de nues-
tro sol meridional, no faltarían duros y merecidos
calificativos para designarla; por fortuna, no existe
uno solo entre nosotros que de buena fe crea que
semejante hipótesis merezca los honores de la me-
ditación y estudio.

Dejando, pues, á un lado esta cuestión, y entrando
de lleno en el examen de lo que realmente merece
ser conocido, veamos lo que desde la aparición del
hombre ha ocurrido á la superficie de nuestro pla-
neta.

Repetidos movimientos de elevación y hundimien-
to de los continentes, coincidiendo con otras cau-
sas cósmicas que determinaron la invasión y suce-
sivas retiradas de las nieves perpetuas y su derre-
timiento y consiguientes inundaciones, dando por
resultado la formación de los depósitos diluviales
al exterior y rellenando las cavernas y grietas ter-
restres; el ácido carbónico, determinando como
hoy la descomposición de las rocas todas, y en es-
pecial de las calizas, originando los depósitos de
travertino y de las estalactitas y estalacmitas, y el
reino orgánico produciendo los arrecifes de coral y
las turberas ó turbales; todo esto caracteriza el pe-
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ríodo cuaternario que podremos llamar también hu-
mano, desde el momento en que se sabe de un
modo positivo é incuestionable que nuestra especie
vivía ya á la sazón.

Contemporáneamente á estos acontecimientos, la
mayor parte de carácter físico , aparecía y se des-
arrollaba una fauna y una flora que, salvas pocas ex-
cepciones, son las que hoy hermosean la superficie
terrestre, cuyos principales representantes fueron
compañeros del hombre. Varias de aquellas espe-
cies se extinguieron para siempre; algunas busca-
ron en otras latitudes condiciones más adaptables á
su existencia que las reinantes en los puntos que á la
sazón ocupaban, y otras, por fin, sometiéronse al po-
der del hombre, entrando de lleno en la categoría de
especies aclimatadas y domésticas. Sólo el hombre
ha subsistido siempre el mismo en medio de la diver-
sidad de accidentes que han ocurrido durante este
largo período; y si, partiendo del centro de su crea-
ción, ha ido paulatinamente invadiendo todas las la-
titudes y alturas en que ha encontrado medios de
subsistencia, fue obligado á ello por su creciente
desarrollo desproporcionado con el espacio que en
su origen ocupara , y con los frutos naturales que
su propia cuna le proporcionaba. Andando el tiempo,
no era ya á impulsos de las necesidades físicas, sino
que surgían otras de índole muy diversa que le obli-
gaban á ir en busca de aventuras y conquistas de
tierras ó regiones desconocidas. Ahora bien: la his-
toria de estos primeros pasos de la humanidad por
la superficie terrestre, y la de los primeros produc-
tos de su inteligencia, enterrados en los últimos
materiales geológicos, junto con los restos de los
animales y plantas que á la sazón vivían , constitu-
yen la base y comienzo de los estudios llamados
prehistóricos. Forzoso es confesar, sin embargo,
que no todos los documenlos de tan peregrina cuanto
basta el presente ignorada historia son, si se quiere,
del dominio de la geología, toda vez que su yaci-
miento es, por decirlo así, en parte humano, mejor
que físico ó natural entre los materiales de nuestro
globo. Encuéntranse, con efecto, los más antiguos
documentos de esta historia primitiva en las forma-
ciones diluviales, en las cavernas y brechas huesosas,
en los depósitos de travertino y estalacmíticos y en
los turbales; pero llegado el hombre á cierto grado
de desarrollo, deposita sus propios restos y los de
su naciente industria, ora en los paraderos, ó, como
dicen los daneses , en los kiokenmodingos á orillas
del mar, ó en el interior de los continentes, ó bien
en albergues que levantan sobre estacas en el inte-
rior de los lagos y marismas, y por último , en mo-
numentos funerarios, dando pruebas evidentes del
respeto á sus mayores, y con bastante probabilidad
de creencias en otra vida, que siempre han sido
fundamentales on su ser. Según le anteriormente

expuesto, la prehistoria es en su origen una rama
desprendida de la geología, ó, como si dijéramos,
una de sus variadas ó importantes aplicaciones, al
paso que en todo lo relativo á tiempos posteriores
pertenece su estudio á la arqueología, ciencia que
estudia toda clase de .monumentos antiguos. Esto
no obstante , aplícase á toda la antropología pre-
histórica el criterio propio de la geología, sobre
todo en lo que más particularmente se refiere á la
antigüedad del hombre. En su virtud, 'dividense los
tiempos que precedieron á la historia en dos perio-
dos do desigual duración, períodos qae pueden lla-
marse el más antiguo y de mayor extensión geoló-
gico, por cuanto el yacimiento de los objetos es el
seno de las últimas capas terrestres, y el segundo,
el más moderno y de duración menor, arqueológico,
ya que los restos del hombre y de su industria se
encuentran en monumentos erigidos por el hombre
mismo.

Considerado el asunto bajo el punto de vista de
los restos de la industria, divídese su estudio pri-
mero en dos épocas, siquiera desiguales en exten-
sión, á saber: la de los instrumentos de piedra, y la
del uso de los metales; aquella dividida en dos ó
tres periodos, que son del hacha, del cuchillo y de
la piedra pulimentada, ó paleo, meso y neolítica; y
ésta en período del cobro, del bronce y del hierro.
Si el fenómeno diluvial fue sincrónico en todas las
comarcas, bien puedo asegurarse que en los países
donde se encuentran á igual nivel materiales hu-
manos, representantes do su esqueleto ó de su in-
dustria, el hombre es ó fue contemporáneo. Por
eso conviene sobremanera determinar con precisión
el horizonte en que yacen los objetos, pues de lo
contrario nos exponemos á considerar como con-
temporáneo lo que no ha sido sino sucesivo en el
trascurso del tiempo. Como consecuencia de este
cViterio geológico, fundado en el orden de sucesión
de los materiales terrestres, podemos establecer
como principio fundamental que todos los pueblos
no han empezado á existir en el misino momento,
y que los períodos prehistóricos ni han tenido igual
comienzo en cuanto al tiempo, nj han sido de igual
duración para todos los pueblos ó razas. Tal pueblo
empezó á dar pruebas de su existencia primitiva
cuando otros, tal voz no muy lejanos, se hallaban
ya en períodos bastante adelantados. La historia
primitiva de Dinamarca y Suecia nos suministra un
buen ejemplo de ello, supuesto que el país escan-
dinavo sólo data del período del cuchillo y del reno,
cuando otros pueblos del centro y del Oeste de Eu-
ropa habían recorrido el inmenso espacio de tiempo
del hacha, como lo demuestra, entre otros países,
el nuestro, en cuyas capas inferiores de la forma-
ción diluvial se encuentran abundantes restos del
hombro y de su primitiva industria, como se ven en
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el Diluvium de San Isidro. En la actualidad existen
algunas razas nómadas que se encuentran en el pe-
ríodo do la piedra, al paso que el resto del mundo
alcanza una civilización y progreso científico asom-
broso.

Algunos quieren tomar como base para la clasifi-
cación de los tiempos anteriores á la historia la
consideración paleontológica, fundada en los ani-
males y plantas que caracterizan dichos períodos,
ipie ellos llaman de animales extinguidos, emigra-
dos y domésticos; ó, en otros términos, del oso y
mamiilh, del reno y del caballo doméstico.

Por último, los antropólogos cifran la división en
la índole y caracteres propios de las diferentes ra-
zas humanas que paulatinamente se han sucedido,
razas que llaman dolicocéfala, mesocéfala y braqui-
ccfala por sus rasgos propios, ó bien de Canstadt,
de Cro-Magnon, etc., por las localidades clásicas en
que los restos humanos se han encontrado.

líesumiendo en un cuadro todos estos fundamen-
tos de apreciación de la ciencia prehistórica, podrá
formarse cabal concepto de la misma y del criterio
que debemos emplear para su conocimiento.

HISTORIA PRIMITIVA DEL HOMBRE, DIVIDIDA EM ÉPOCAS.

Segunda época arqueológica.

Del hierro...
Del bronce.
Del cobre..
Neolítica...

Mesolílica ó
del Heno..

Paleolítica ó
del Oso y
Mainuth . . .

Monumentos humanos.

Primera época geológica.

Terreno cuaternario..

Paraderos.
Dólmenes.
Palafitos,

etc.

Turbales.
Horizontes su-

periores.
Horizontes in-

feriores.

Admitida esta ó cualquiera otra clasificación, el
examen del cuadro anterior claramente nos dice de
qué medios nos hemos de valer para llegar al cono-
cimiento de edades tan remotas. Determinar: 1.°, las
condiciones del yacimiento de los restos del hom-
bre y de¡ su industriado cual nos dará una idea de su
remota ó más reciente fecha; 2.°, la naturaleza é ín-
dole de los animales y plantas que en todo tiempo
han acompañado á nuestra especie, de lo cual fácil
es deducir las condiciones climatológicas que ca-
racterizan cada período; 3.°, el carácter tosco ó más
perfecto de la humana industria, circunstancia que
esclarecerá sobre manera el estado de cultura del
hombre; y, por último, la naturaleza y aspecto ex-
terior del cráneo y demás huesos humanos, dato de
la mayor importancia, por cuanto pude decirnos la
relación que existe entre determinados caracteres
orgánicos y el desarrollo de su inteligencia. Quizás,

y como ilustración de este último medio, podrá ser-
virnos de guía la comparación de las razas huma-
nas fósiles con las actuales, como han empezado a
poner en práctica antropólogos muy distinguidos.

JUAN VILANOVA.

Madrid, 16, Noviembre, 1875.

DEL INDO AL TIGRIS.

LA REGIÓN DEL OXÜS.

BAKTRIANA. — Dejamos indicados en nuestro an-
terior artículo algunos de los pasos, caminos y
cañones que á través del Hindükush ó de sus pro-
yecciones penetran en la región del Oxus. Poco ó
ningún interés ofrecen al geógrafo estas vías; pero
á fuer de buenos viajeros hemos de recorrer si-
quiera la más frecuentada de ellas , que partiendo
de Kabul sigue la dirección de Este á Oeste y des-
emboca en la Baktriana, no sin haber tocado en va-
rios puntos que han de merecer nuestra atención.

Los puntos más culminantes del Hindükush se en-
cuentran al Sur de Bamian; su altura va decreciendo
en dirección al Norte, hBalkh. El camino empiezaá
subir muy cerca del rio Kabul, cuando apenas se ha
perdido de vista la ciudad del mismo nombre, y es
tan considerable la elevación del terreno, que el na-
cimiento del citado rio se encuentra á más de 8.070
pies sobre el nivel del mar. En el valle, el clima es
todavía dulce y prosperan los productos de las zo-
nas templadas, como arroz; pero á cierta distancia
de los manantiales del rio se conserva la nieve
hasta después de Mayo. El valle se estrecha consi-
derablemente, y puede darse por terminado mucho
antes de llegar al paso de Unna ó Hunnai. Está for-
mado éste por una meseta que ocupa la cima de una
montaña, y su altura es de 10.322 pies sobre el ni-
vel del mar: demás está el advertir que las nieves
cubren el suelo la mayor parte del año. Aquí se di-
viden también las aguas que por el Kabul van al
Indo, de las que por diferentes vías desembocan en
el Hilmend.

La comarca es sin igual montañosa; las diferen-
cias de clima van siendo cada vez más sensibles con
relación al de Kabul, donde las mieses dan espigas
cuando en esta región se siembra : á pesar de esta
desventaja, el suelo no es ingrato al trabajo del
hombre. El camino cruza una meseta extraordina-
riamente accidentada , que se extiende al pió del
Kohi-Babá, cuyas nevadas cimas se descubren cla-
ramente desde la llanura: la exigua población está
repartida en chozas agrupadas quo no forman cen-
tro alguno importante. Al borde del llano empieza
la subida al paso del HacM¡/ak, no tan penosa como


